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CRÓNICA DE LA. MODA. 

SUMARIO.—La boga de las modaa ja
ponesas.—Las últimas ñestas de la tempo
rada.—Los vestidos de playa.—Modelos 
de trajes lujosos para las^estaciones terma
les.—Los vestidos^de campo.—Las con
fecciones.—'La esclavina con mangas.—La 
Wantilla y la visita. 

L is modas japonesas hacen furor, 
y la gran fiesta del palacio de la Ro-
tliefuucauld-Disucci 1, U más bri
llante de lu temporada, hi contri
buido grandenfiento á aumentar la 
boga; todos los trajes eran japoiie-» 
Ses, y en la instalación de in fiesta, 
«eíiibian tenido uiuy en cuenta los 
gustos espéjales de esa nación rc-
'iiota. Debemos deci( que la origina
lidad artística de ese pueblo se pres
ta muravillosiameiite á los capricho* 
elegantes de las actuales modas. 

Después do esta gran fiesta y de 
la del premio de los cien mil ímn-
cos en las carreras de caballos del 
primer domingo de junio, la elegan
cia h.i abandonado á Paria por las 
estaciones veraniegas. El traje de 
playa es la actualidad corriente. El 
ttlodelo'que más favor alcanza es de 
Velo gris, tiene una falda figurada 
cubieit;\ con un allovoUinte plegado 
y una pequeña túnica formando día 
períds. El cuerpo, llamado Woman-
"¡"ider, tiene loi delanteros fruncidos 

Î cuello y «1 tille, donde ios estre
cha un cinturón de otomano que sa
le de las costuras de debajo del bra
zo y se cierra hacia delante con un 
corchete de metal. Otros corchetes 
lüás pequeños cierran el cuerpo en 
toda su altura. 

La espalda no lleva costido y está 
fruncida y plegida como el delante
ro. Manga de codo con pequen» bo
camanga adornada con un par de 
corchetes. Esclavina de otomano 
gris sulpicada de adornos de fílpi-
Ita, cortitda dtt una sola pieza y con 
lo3 hombros altos. Cuello derecho y 
profusión de cintas de otomano y 
terciopelo á lo largo del delantero. 
Sombrero de pajagrii con alas muy 
abarquilladas á cada lado y forra
das de terciopelo gris, ancha cinta 
de terciopelo en torno del caico y 
roseta de terciopelo á la izquinrda 
por delante. 

Para ¡tu eslaciones termales, se 
hacen vestidos de un lujo inusita
do. Describiré dos: el primero es de 
íiurah maravilloso, escocés y tela li
sa. La falda redonda lleva un volan
te de surah escocés plegado. 

El cuerpo está abierto eo sand-
>vích y abotonado ala izquierda, de
jando ver por la abertura un ahue
cado de escocés ó una chorrera de 
encaje y cerrándose en el cuello con 
ün teiciopoio ceñido. 

Los dos lados se reúnen en rnedio 
por un sistema de corchetes y luego 

se eñade al lado derecho una parte 
complementaria que se cruza á la 
izquierda y se ftbrocha con corche
tes invisibles. Espalda ajustada y to
do el contorno del cuerpo desapare
ce bajo las draperías de la túnica, 
que son do maravilloso verde como 
el cuerpo. Ei delantero lleva dos gran 
des «olopas de terciopelo y por de
trás hay un elegante recogido. Man
ga de codo con bocamanga de tercio
pelo. Sombrero de tul de oro borda
do de seda ros i, con triples cintas d» 
tircidpelo y piumas á la izquierda. 

El segundo es de velo albaricoquí 
y tftfetan glaseado palisandro yalba-
ricoquo estampado con cuadritos de 
terciopelo. Falda redondj de tafetán 
glaseado recortada á ondos puntia
gudas sobre las cuales so muestra 
un plegado de velo. Polonesa de velo 
con los delanteros plegados desde el 
cu.lio en un doble plisgue redondo 
y que se entreabre ene! cuerpo sobre 
una pechera de ttifetan glaseado. El 
delantero de la derecha forma ahue
cador y el de la izquierda cae bajo 
para levantarse hacia atrás. Unas 
cintas salen de la costura de debajo 
del bruzo, pasan bajo los pliegues y 
se anudan sobre la falda. Espalda da 
COI is piincesa formando .recogido» 
Cuello pequeño en forma do orejas 
por delante y manga de codoconbo
camanga. 

So'mbrerode mimbresin másguar-
nicióu que una corona de flores ma
tiz idas. El mismo ramo en el cuerpo. 
¡Sombrilla de tafetán gla'ieado forra
da de seda olbaricoque y guarneci
da con un volante da encaje. 

P»ra ceremonia llamaremos la 
atención de uu<estras lectoras sobre 
un vestido de raso fresa y brocado 
Luis XV con dibujo de encaje, cuya 
descripción es como sigue. Falda fi
gurada sobre cuyo delantero hay un 
paño abullonado de raso. DOs paños 
de brocedo cten á los lados sugetos 
por delante con cintas de raso 
fr^sa. Por detrás se estiende una lar 
ga cola hecha de dos paños de telas 
distintas, uno de ra«o y otro de bro 
cado. Un pequeño volante de raso 
guarnece el bajo^de la cola. Cuerpo 
de raso con los delanteros abotona
dos derechos, vueltas de encaje y 
ahuecados de raso. Las faldstas de 
espalda caen^sobrepuestas forradas 
de brocado. Manga da'codocon ador
no da encaje. Sorabrerito^de brocado 
con ala de encaje y rosas. 

Hasta en los más sencillos Irajei 
de campo iVemos las complicacio-
nesî de lasjmodas actuales. 

He visto uno muy lindo de surah 
liso gris y de mil rayas. Falda plega
da en los paños de detrás y en el ba
jo del paño delantal hay adornos de 
pasamanería y seda. La tünic». de su 
rah liso forma una punta aguda y 
al borde hay una sárie de pequeñas 

draperías dispuestas en ondas coa 
una pasamanería á la cabeza. Reco
gido muy corto y muy hueco. Cuer
po da punta abierto en cuadro sobre 
una camiseta de surah de rail rayas 
y «brochado desda el pecho; una pa
samanería al borde de la abertura 
y otia sobre la bocamanga de la te
la rayada. 

Respectó de Iu9 confecciones no 
escasean las novedades. Citaré una 
esclavina con mangas y muy alta de 
hombros, ajustda de cuello alto y 
sin más adornos en su contorno que 
un sesgo de terciopelo. 

También está en boga una manti
lla de gasa estampada con flores de 
terciopelo que se haca de una sola 
pieza con grandes caidas fruncidas, 
que llevan en la junta aplicaciones 
de felpilUy azabache. Finalmente ra 
comiendo una visita de gasa tercio
pelo guarnecida de encaje, que se 
compone de unaeípecie de esclavi
na que hace mang* y un delantero 
al que se aplica de lado una (aldeta 
subre la que cae la .escUvina. Por 
guarnición dos hileras de encaje y 
una fina pasamanería de seda y aza
bache. 

ERNESTINA. 

París 30 de JUÜÍO 18^3. 
(Es propiedt^d.) 

EL INCENDIO DE ANOCHE. 
—o -

A cosa de las 12 y 3(4 de U pasí-
da noche, estalljí un terrible incen
dio en la casu propiedad de D. Virgi
lio Cabanellus, que situada en íaglo 
rieta deS. Franuisup, hace esquina 
á la calle del mismo nombre. 

El fuego comenzó por la tienda da 
tegidos titulada «La Riojuna» cuyo 
escaparate, situado en la caiU de S. 
Francisco, fué, por donde á río du
dar, se ioicióel voraz elemento. 

A las tres de la mañana se h t po
dido dominar el incendio después de 
habar destruido, por completo, la 
tienda citada, parte de la de Pedro 
Martinei, cuyo almacén de loza y 
cristalera ha «ufrido muchísimo. 

En el piso principal también han 
quedado de^truidasialgunas délas ha 
bitacioues déla casaque ocupanues-
tro querido amigo el ingeniero de 
minas Sr. López Bienert, cuyo rico 
mobiliario casi todo ha sido destro
zado. 

Como siempre que oourreii estos 
sioiestroi en Cartagena, los auxilios 
tardan en llegar y llegan de mala 
manera. 

No basta el buen deseo y «ctivi 
dad del público,que acude y que tra
baja con entusiasmo y con ff: se 
echa de menos dirección w»)ca áquien 

se subordine todo,'Se lucha ttimbfitt 
con la falta de agua y con medios 
eficaces de procurár-selu. 

La primera bomba que llegó, me
dia hora después de 'niciado el lue
go, fué la dei Parque de Artillería, 
más tarde las de la Marina. Ninguna 
funcionó hasta pasado largo rato, por 
falta de agua. 

De las autoridades vimos alSr. 
Gobernador miátar General Fajar
do, que ha prestado muy buenos 
Servicios; al Sr. Comandante gene
ral del Arsenal, Contraalmirante 
D. Miguel Manjón, al Alcalde Sr. Cáa 
dido, á loa tenientes Sres. Molina, So 
ler y algunos otros, ul fiscal de la 
Audiencia, al delJuzgado rouuicipal, 
á algunos raagisirados á otros jefes 
de dependencias civiles y mi itares, * 
á los empleados del Municipio y se
cretario Sr. Cano. El arquitecto Sr. 
Mancha y el auxiliar Sr. Soro acu < 
dieron desde los primeros momen
tos. También acudieron fuerzas de 
Infantería de Marina, con útiles, de 
Marinería y soldados de los cuerpos 
de la guarnicióo, con sus coroneles 
y oficiales. 

En resumen, personal no ha falta 
do. Útiles 7 herramientas y buenas 
bombas y agua sufici«nte, si. 

Esto que se repite en todos los in
cendios, tiene que acíbar. 

A Cartagena ie hace falta una cam 
pañia de bomberos, y ha do tenerla. 
Solo precede buena voluntad y asa 
sobra. Creemos no deje la iniciativa 
particular da hacer, \u que el Muni
cipio debía habar hecho h^ce mucho 
tiempo. 

El almacén da lozay cristal de Pe 
dro Martinez,,hi sufrido grandes per 
didas, como todas las mercancías 
eran frágiles, ó hau quedado com
pletamente rotas, ó inutilizadas en 
su mayor parte. 

En el almacén de mueblas de U 
Viudaé hijos düBabastro sesaca-
caron todos los efectos á lalle, y 
muchos de ellos han sufrido déspe!r-
fectos y roturas. 

Todas cuantas personas han acu
dido al siniestro se han portado ad
mirablemente lo mismo militares, 
que paisanos, que naarineros. 

No citamos nombres para no in
currir en inexactitudes, pero sí con
signaremos; q\ii todo el pueblo de 
Cartagena ha dado una nueva mues
tra de sus filantrópicos sentimientos, 
acudiendo de seguida a lí donde 
hiy una desgracu que remediar. 

. — ^ — 
Según telegrama de Alejandría, se 

h« presentado el cólera «n aquella 
ciudad. 

Este hech9 ha prpJuoido grande 
alarma, particularmente entre lus «u 
ropeos. 

• • í * - ' 

Hace algunos días falta papel de 
reintegro en laespendeduríade efec 
tos timbrados de estaciuáad. 

Llamamos la atención del Sr. De 
legado de la Proviocla, á fio de que 
remedio esta í>lti', que ocasiona 
grandes perjuicios al público. 


